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rrogatorios de seis horas en presencia del prefecto de poi~ 
da. ¿Debía Peyrade su perdón á la actividad milagrosa con 
l[Ue había secundado á Fouché en la defensa de las costas 
de Francia, atacadas por la que se llamó entonces expedí, 
ción de \Valc_heren, en la cual desplegó el duque de 
Otr~nto ~apac1dades que asustaron al emperador? Esto 
hubiese sido probable en aquel tiempo para Fouché· pero 
hoy, gue todo_ e_! mundo sabe lo que ocurrió entonce; en el 
conse10 de ministros convocado por Cambaceres es indu• 
dable. Aterrados todos por la noticia de la tentativa de 
lng~aterra, que d~volvfa á Napoleón la expedición de Bo­
)onia, y sorprendidos sin el amo, que estaba entonces en la 
isla de Lobau, do~d~ Europa lo creía perdido, los ministros 
n? sabfan qué dec1S16n tomar. La opinión general fué en• 
,·1ar un correo al emperador; pero Fouché sólo se atrevió 
,í traz~r el pi~~ de campaña y á ejecutarlo. «Obrad como 
querá1s~Ie <lito Cambaceres, r~ro yo 110 quiero perder {,1 ,,ida, 
y le enrio un mforme al emperador>. Sabido y conocido es 
el a.bs~rdo pretexto del. emperador, cuando volvió, para 
dcslltuir, en pleno conse10 de Esrado, á su ministro por 
haber salvado á Francia sÍJ~ consultárselo. Desde aquel día, 
d emperador unió la enemistad del príncipe de Talleyrand 
:1 la del duque de Otranto, los dos únicos grandes polfticos 
de la Revolución, los cuales tal vez habrían salvado á Na­
poleón en 181 ,. Para alejará Peyrade, se apeló al vulgar 
pretexto de c?ncusión: había favorecido el contrabando y 
habla compartido de los provechos con el alto comercio. 
Semejante tratamiento era rudo para uu hombre que debía 
el g~a~o de mariscal del comisariato general á los grandes 
~erv1c1os pre~tados. Aquel hombre, envejecido en la práctica 
de los nego~10s, poseía los secretos de todos los gobiern~s 
desde el ano 177 5, época de su entrada en la tenencia 
heneral de policía. El emperador, que se creía bastante ' 
íuerte para crear hombres á su gusto, no tuvo en cuenta 
para nada las consideraciones que le hicieron más tarde en 
favor de nn hombre reputado de ser de los más seguros de 
los _más hábiles y de los más astutos que velaban por ta' se• 
gur1dad del Estado. Peyradc se sintió herido con aquello, 
tanto más cruelmente cuanto que era libertino y glotón y 
se hallaba, resp.ecto á las mujeres, en la misma situación del 
pastelero á quien gustan Jas golosinas. Sus costumbres se 
hablan convertido en su segunda naturaleza; y ya no po• 
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día pasar sin comer bien, sin jugar y sin hacer aquella 
vida de gran señor sin fasto, á que suelen entregarse todas 
las gentes de_ facultades pode~osas, que acaban por conver: 
tir en necesidades una porción de cosas verdaderamcnk 
superíluas. Ade_más, has!a entonces h.ab!a vivido á lo grande 
sin representación, comiendo muy bien, p~es nu~c~ se con­
taba ni con él ni con Corentf n, su amigo. Cm1camente 
concurrente, tenla afición á su arte y era filósofo. ~or lo 
demás, un espía, sea de la esfera que sea, no puede ya e1ercer 
nunca una profesión de las llamadas liberales y honradas. 
Una vez marcados, una vez matriculados, los espías y los 
condenados adquieren un carácter indeleble. Hay seres á 
los que el estado social les imprime fatales desunos .. Por 
desgracia suya, Peyrade se había prendado de una. linda 
joven, de una hija que tenía la certeza de hab~r habido él 
mismo con una actriz célebre á la cual hizo un favor 
que ella pagó con tres meses de ~gr~decimiento. Peyrade,q~e 
llamó á su hija de Anvers se v1ó sin más recursos en Paris, 
que el socorro anual de ~il doscientos fran~o_s que le habla 
concedido la Prefectura en pago de sus serv1c10s. El hom?re 
se fué á vivir á la calle de los Moineaux, á un c~arto p1~0, 
que tenla sólo cinco piezas, y que le costaba doscientos cm­
cuenta francos anuales. 

Si algún hombre tiene que sentir la utilidad y las dulzu­
ras del afecto ¿no es el leproso moral, llamado por la mul­
titud un espla por el pueblo un corchete y por el Estado un 
agente? Peyr~de y Corentín eran amigos como Orestes, Y 
y Pilades. Peyrade babia educado .Y formado á Corentrn, 
como Vien formó á David: el d1sc!pulo superó pro~t?, al 
maestro. Hablan hecho juntos más de una e~ped1ch,n. 
Peyrade satisfecho de haber adivinado el mérito de Co• 
rentin lo había dedicado á la carrera, preparándole _un 
triunf~ y obligó á su discípulo á servirse de una querida 
que le1 dcsdefiaba como de un cebo para cazar á un hombre. 
¡Corentín tenla entonces veinticinco años! Corcntln, que 
habla seguido siendo uno de los jefes, conservó, _cu1ndo d 
duque de Rovigo ocupó el poder, la plaza eminente que 
ocupaba cuando el duque de Otranto. E~to~c.es ocurría 
con la policía general lo mismo que con la ¡ud1c1~l. A cada 
asunto de alguna importancia, se hacía u~ precio .a!zado 

' con los tres, cuatro ó cinco agentes más ~áb1les. E.l m1~1stro, 
sabedor de algún complot 6 de cualquier maqurnac1ón, le 
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deda iÍ uno de los coroneles de policía: «¿Qué necesita 
usted para obtener tal ó cual rcsuhado?, Después de un 
maduro _examen, Corentín respondía: « Veinte, treinta, cua­
renta mil francos». Luego, una vez que se daba la orden de 
co~enzar, tod~s los_ ~~dios y los hombres necesarios se 
de¡aban á elección y ¡mc10 de Corentín ó del agente desig­
nado. ~o~ otra parte, la policía judicial obraba as/ para el 
dcscubm~nento de_ los crím_enes con Vidocq. 
. La pohc!a política, lo mismo que la judicial, sacaba prin­

c1pal!llente su ~rsonal de entre los agentes conocidos, 
matriculados y asiduos, que son como los soldados de esa 
fuerza s~creta tan necesaria á los gobiernos, á pesar de las 
declamac1ones de los filántropos ó de los moralistas de moral 
pequeña. Pero la excesiva confianza prestada á dos ó tres 
generales del temple de Peyrade y de Corentln implicaba 
e~ ellos el derec~o á empfcar personas desconocidas, si 
bien estaban obligados á darle cuenta de todo aJ ministro 
en l~s casos _graves. Ahora bien,_ la experi';ncia y la pene­
tración de Peyrade eran demasiado prec10sas¡ así es que 
Corcnt!n, una v,ez pasada la borrasca de 181 o, empleó á 
su _anciano amigo, le consultó en todo y atendió á sus ne• 
ces1dades. Corentln halló medio de d:ir unos mil francos 
mensuales á. ~eyrade, y Peyrade, por su parte, prestó in­
mensos . serv1c10s á Coren~fn .. En 18 l 6, á propósito del 
descubrim1~nto de la. consp1rac16n en que debía de terciar 
el bonapartista Gaud1ssard1 Corentfn intentó hacer ingresar 
de n_uevo á. Peyrade e~ la policía general del Reino; pero 
una 1nfluenc1a desconocrda rechazó á Peyrade. He aquí 
por qué: en su deseo de hacerse necesarios Pcyrade y 
Cor.entín, á instigación del dm¡ue de Otranto: hablan or­
ganizado, por cuenta de Luis XVHI, una contra-policía en 
la cual fue.ron emf Ieado~ Con tensón y otros agentes de gran 
v_11ler. Luis XVI I murió, s~bedor de secretos que seguirán 
siendo secretos para los historiadores mejor informados. 
La _lucha de la policía. general del Reino con la contra.­
policía engendró hornbles sucesos cuyo secreto ha sido 
,;uardado por algunos ajusticiados. No es este el lugar ni 
la ocasión oportuna para entrar en el detalle de este 
:iJUnto, pues la~ Escen~s de la vida parisiense no so~ las 
fi..scenas de la vida pol!t1ca, y basta, por lo tanto, hacer notar 
cuáles eran los medios de vida de aquel á quien llamaban 
el pobre Canquoelle en el café David y por qué conducto 
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se relacionaba con el terrible y misterioso poder de la 
policía. De 18 17 á 1822, Co'.e~tln, Peyrac!e y .s~s agentes 
recibieron el encargo de v1g1lar al proe1~ m1~1stro. Esto 
puede dar la explicación del porqué el M1msteno se negó 
á emplear á Peyradc1 que fué la víctima sobre 1~ ~ual hiz.~ 
recaer Corent!n mismo las sospechas de_ los _mm1s!ros, a 
fin de utilizar á su amigo cuando_ pareciese 1mpos1ble ya 
su rehabilitación. Los ministros tuvieron confianza en c;:o­
rentí~ ~ le e_ncargaron que vigilase á Peyrade, lo cual h1z.o 
son~e1r a Luis XVIII. Corentfn y Peyrade quedaban en• 
tonces duefios únicos del terreno, Contensón, agregado 
durante mucho tiempo á Corentln, le servia aún. Con~ensón 
se habla puesto al servicio de los g_uardas del comercio P?r 
orden de Corentln y de Peyrade. En efecto, á ~onsec_uen~1a 
de esa especie de furor que inspira una profesión e¡erc1da 
con amor aquellos dos generales gustaban de colocar á sus 
soldados 1más hábiles en todos los lugares en que podían 
abundar las confidencias. Por otra parte, los vicios de Con­
tens611 y sus costumbres depravadas exigl_an tanto dine~o, 
que el agente tenla que traba¡ar much?. Sin cometer nin­
guna indiscreción, Contensón había d1~ho á Louchard que 
conocía al único hombre capaz de satisfacer al barón de 
Nucingcn. En efecto, Peyrade era. el único agente que 
podía ejercer impunemente de pohcfa por cu~nta de un 
particular. Muerto Luis XVIII, Peyrade P.erdtó no sólo 
toda su importancia, sino también los bC;ne~c1os de su car~o 
de espía de Su Majestad. Creyéndos~ md1spensab~e, hab1a 
continuado su mismo género de vtd_a. Las mu¡eres,. la 
buena vida y el Círculo de los EKtran¡eros le hablan 1rn­
pe<lido hacer ninguna economía á ·un hombre qu_e gozaba 
de una naturaleza de hierro, como todos los nacidos Pª':ª 
el vicio. Pero, de 1826 á 1829, próximo ya á cu!11phr 
setenta y cuatro años se contenla, según decla él mismo. 
De ano en año Peyrad~ habla visto disminuir sus bienes; 
asistía d. los funerales de la policfa y vef_a con pen~ que el 
gobierno de Carlos X abandonaba !as antlg~as trad1c1ones. 
De sesió11 en sesión la Cámara iba escatimando las _sub­
venciones necesarias' para la policía, !_levada de su odio á 
esta institución y de su afán. de ~orahzarla .. 

-Eso es lo mismo que s1 se intentara cocmar con guan­
tes blancos-le decla Peyradc á Corentln. 

Corentln y Peyradc percibían el 1830 desde el 18.25, 
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y conocían el odio intimo que Luis XVIJI le ti;nía á su 
sucesor, lo cual explica su indiferencia respecto á la rama 
menor, sin la cual su reinado y su política serían un enirr. 
ma sin solución. t'J 

Al envejecer, Peyrade scnt/a crecer su amor por su hija 
nat~r~I, la cual se vestía ~l. estilo de la clase media, pues 
el y1e¡o quer/a casar á su L1d1a con algún hombre honrado. 
Esta era la razón por la cual perseguía desde tres años 
antes su emrleo en algún ca go ostensible, ya en la policía 
general ó bien en la Prefectura de policía. El hombre 
habla acabado por inventar una plaza cuya necesidad se 
dejaria sentir, según él, tarde ó temprano. Se trataba de 
crea~ en la Prefectt~ra de P?li~fa un negociado de confi­
dencias, que sería 1ntermed1ar10 entre la policía de París 
propiamente dicha, la policía judicial y la polida del Reino 
á fin de. que_ la Dirección general aprovechase aquella~ 
fuer~s d1s~n11nadas. A su edad, después de cincuenta añQs 
de discrec1ó~, Peyrade ~ra el único que podía servir de 
lazo para umr las tres policías y podía ser el archivero á 
quien se dirigirian la política y la justicia cuando quisiesen 
saber algo. Peyrad~ esperaba así atrapar, con la ayuda de 
C?r.entín, una ocasión de hallar marido y dote para su hijita 
L1d1a. Corentln le había hablado ya del asunto al director 
general de Policía, sin hablarle de Peyrade y el director 
general, un meridional, juzgaba necesario q~e la Prefectura 
hiciese la proposición. 

En el momento en que Contensón había dado tres gol­
pes.con la moneda en la mesa del café, señal que quería 
dcctr: cTengo que hablaros,, el deán de la policía pensaba 
en 1~ solución de este problema: «¿Cómo baria yo para que se 
moviese el actual prefecto de policía?> Y parecía un imbécil 
con los ojos fijos en el periódico. «Nuestro pobre Fouché 
iC decía caminando por la calle de San Honorato aCJ,_uel 

' gran ho111bre mu~ió y nuestros intermediarios con Lui; XVIII 
están en desg~acia. Por otra r,~rte, e.orno d_ecfa. Corentín 
ayer, ya nadie_ cree en la agilidad ni en la rntel1gencia de 
un septuagenario ... ¡Ah! ¡por qué me acostumbré á comer 
en ca~a de Ver y, á beber ~uenos vinos ... á buscar mujeres ... 
y á ¡ugar cuando tengo dmerol_ Para crearse una posición, 
no b_asta tener tale~to, como dice Corent!n, sino que es 
preciso saber ma~e¡ar los fondos. Bien me predijo mi suerte 
aquel señor Leno1r, cuando exclamó, á propósito del asunto 
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Jel Collier, al saber que yo no había permanecido debajo 
de la cama de la joven Oliva: «jNunca ser.i usted nada!:t 

Si el venerable padre CanquoeUe permanecía en la calle 
de los Moineaux, en el cuarto piso, no dudéis que era 
porque había hallado cu la posición de la casa particula­
ridades que favorecían el ejercicio de sus terribles funcio­
nes. Situada en el rincón de la calle de San Roque, su casa 
carecía de vecindad por un lado. Como estaba dividida en 
dos partes por medio de la escalera, había en cada des­
canso dos cuartos completamente aislados. Aquellos dos 
cuartos estaban situados del lado de la calle de San Roque. 
Sobre el cuarto piso había buhardillas1 d~ las cuale~ la 
una servía de cocina y la otra para bab1tac16n de la criada 
única del padre Canquoelle, una flamenca1 llamada Katt, 
que habla criado á Lidia. El ~adre Canquoe1le había con­
vertido en dormitorio el primero de los dos cuartos sepa­
rados y en despacho el segundo. Una gran pared media­
nera aislaba á aquel despacho por el fondo. La ventana 
que daba á la calle de los Moineaux estaba frente á una 
pared que hada esquina y que no tenía ventanas. Ahora 
bien, corno los separaba de la escalera el cuarto de Peyradc, 
los dos amigos no temían ningún tropiezo mientras habla­
ban en aquel despacho que parecía expreso para su horrible 
oficio. Por precaución, Peyrade había puesto una cama 
de paja y una alfombra en el cuarto de la flamenca, so 
pretexto de que estuviese con comodidad la nodri1.a de su 
hija. Además, había condenado la chimenea, sirviéndose de 
una estufa cuyo tubo salía al exterior por el muro de la 
calle de San Roque. Finalmente, habla puesto en el suelo 
varias alfombras para impedir que los vecinos del piso 
inferior oyesen nrngún ruido. Experto en los medios de 
espiar, sondaba la pared medianera, el piso y el techo una 
vez á la semana y lo hacía como hombre que sólo intenta 
matar insectos importunos y molestos. 

La certidumbre de que estab¡i ali! sin testigos había 
contribuído á que Corentfn escogiese aquel despacho corno 
sal(I de deliberación, cuando no deliberaba en su casa. La 
vivienda de Corentln sólo era conocida por el director ge• 
neral de policía y por Peyrade, y en ella recibía á los perso­
najes á quienes el ministerio tomaba por intermedianos en 
casos graves; pero ningún agente, ningún subalterno iba 
alll, y solla combinar las cosas del oficio en casa <le Peyradc. 
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En aquel cuarto tan sencillo se tomaron resoluciones que 
darían materia para extraños anales y curiosos dramas, si 
las paredes pudiesen hablar. De 1816 á 1826 se analizaron 
allí inmensos intereses, y allí se descubrieron en germen 
los acontecimientos que debían de pesar sobre Francia. 
Peyrade y Corentfn, tan previsores, pero más conocedores 
que Bellart, el fiscal general, se decfan allí desde 1819: cSi 
Luis XVII! no se decide á dar tal ó cual golpe, á desha­
cerse de tal príncipe ... ¿execra acaso á su hermano? ¿quiere 
legarle una revolución? 

La rucrta de Peyrade estaba provista de una pizarra, en 
la cua se velan á veces extrañas marcas, cifras escritas con 
yeso. Aquella especie de álgebra infernal tenía claras signi­
ficaciones para los iniciados. 

Enfrente de la mezquina habitación de Peyrade se ha­
llaba la de Lidia, compuesta de una antesala, de un salon­
cito, de un dormitorio y de un gabinete tocador. La puerta 
de Lidia, como la del cuarto de Peyrade, se componía de 
una chapa de hierro de cuatro lineas de espesor, colocada 
entre dos fuertes maderas de encina, y estaba provista de 
cerraduras y de goznes tan diflciles de forzar como los de 
las cárceles¡ as/ es que, aunque la casa fuese una de esas 
casas de vecindad, con tienda y sin portero, Lidia vivía allí 
sin tener nada que temer. El comedor, el saloncito, el 
cuarto, cuyas ventanas daban á espaciosos jardines, eran 
limpios y lujosos. 

La nodriza flamenca no se había separado nunca de Lidia, 
á quien llamaba hija. Ambas iban á la iglesia con una regu­
laridad que le hacia formar una excelente opinión del pobre 
Canquot!lle al abacero realista establecido en la casa, en 
la esquina de la calle de los Moineaux y la Neuve-Saint­
Roch, y cuya familia, cocina y mozos ocupaban el primer 
p_iso y el entresuelo. En el s~gundo piso vivía el propieta­
no, y el tercero lo tenía alqmlado hacia ya veinte afios un 

·escultor. Cada inquilino tenla una llave de la puerta del 
portal. El abacero se a venia á recibir con tanto más gusto 
las cartas y encargos dirigidos á aquellos tres pacfficos in• 
quilinos, cuanto que tenía un b1.1z6n. Sin estos detalles, los 
extranjeros y los que no conocen Parls no podrlan com· 
p_rcnder el misterio y la tranquilidad, la confianza y la segu­
ridad que convertían á aquella casa en una excepción pari­
siense. A partir de las doce de la noche, el padre Can· 
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quol!lle podía urdir tramas, recibir ministros, espías y mu• 
jeres sin que nadie lo notase. 

P;yrade pasaba por el mejor de los hom~res y no le es­
catimaba nada á su hija. A ello había_ contribuido_ no poco 
ta flamenca, diciéndole con frecuencia á la coc1)1~ra del 
abacero: c¡Es incapaz de matar una mosca!, L1d1a1 9ue 
había sido discípula de Schmu~ke,_ era un~ excelente :irllsta 
musical, y sabia componer, d1bu1ar y pm!_ar á la agu:ida. 
Peyrade comla todos lo~ domingo& con su h,iJ~· Aq~el dfa e.l 
buen hombre era exclusivamente padre. Religiosa sm ser d1:­
vota, Lidia cumplía con el precepto pascual r se conf esab:i 
todos los meses. Esto no obstante, se permitía de tiempo 
en tiempo alguna ida al t~tro y algún paseo por las ,:u­
llerías cuando hacia buen tiempo. Tales eran sus expansio­
nes, pues hacía una vida muy sedentari~. ~idia, que a~oraba 
á su padre ignoraba por completo sus s101estras capacidades 
y sus tene'brosas ocupaci?nes. Ningún deseo habla turbado 
la vida pura de aquella m!'la tan pura. Esbelta, guapa como 
su madre dotada de una voz deliciosa y de un rostro fino 
adornado' de hermosos cabellos rubios, se parcela á es.os 
ángeles, más místicos que reales, co\oca~?s por algu~os pm 
tores primitivos en sus Sagradas Fam1has. La 1_1urada de 
sus ojos azules parecía derramar_ un rayo. del cielo ~obre 
aquel á quien favorecía, Su vestir casto, sm exageraciones 
ni modas determinadas, exhalaba un encantador perfume 
de virtud. 

Figuraos á un Satanás viejo, padre de un ángel con cuyo 
contacto se refresca, y tc~dréis una idea de Peyrade y de 
su hija. Si alguien hubiese manchado aquel diamante, el 
padre habría inventado, para perderlo, alguno de aquellos 
formidables enredos que llevaron al patíbulo. á mu_chos 
desgraciados cuando la época d~ 1~ Restaurac16~. ~111 es­
cudos al afio bastaban para cubnr los gastos de L1d1a y de 
Katt á quien aquélla llamaba su muchacha. 

AÍ llegar al alto de la calle de los Moineau~, Peyradc 
vió á Contensón· pasó delante de él, subió primero, oyó 
los pasos de su ;gente en la escaler~ y lo introdu¡·o en S)I 
cuarto antes de que la flamenca hubiese asomado as nan· 
ces á la puerta de la cocina. Una_ca!11pani\ln, que era puesta 
en movimiento por una puerta v1dncr:i, s1tu:tda e~ el t.c:ccr 
piso que ocupaba el escultor, advertln á los mqu1hnos 
del tercero y del cuarto la subida de alguno. Creemos 
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inútil __ decir que á las doce de la noche Pt:yrade forraba el 
bada¡illo de aquella campanilla. 

-Filósofo ¿qué ocurre de nuevo? 
Ji'ilósofo era el apodo que Peyrade había puesto á Con-

tensón. 
-Hay algo asi c~mo diez mil de ganancia. 
-¿Qué es? ¿político? 
-No, una estupidez. El barón de Nucingen, ya sabe 

usted,_ aquel ladrón con patente, anda detrás de una mujer 
que v16 en el bosque de Vincennes, y hay que hallársela, ó 
se muere de amor .. Ayer hubo una consulta de médicos 
según me dijo su criado. Yo le he sacado ya mil francos' 
so pretexto de buscar á la niña. ' 

Conte~ns~n le contó el encuentro de Nucingen y de 
Ester, anad1cndo que el barón tenia datos nuevos. 
. -Anda-dijo Peyrade,-ya daremos con su Dulcinea; 

dile gue ;•aya_ en coche esta noche á los Campos Elíseos, 
avemda Gabraela, esquina á la calle de Marigny. 

Peyrade ~.compañó á Contensón hasta la puerta, llamó 
á la de su h1¡a del mod~ necesario para que abriese, y entró 
alegremente. La casualidad le procuraba un medio de ob­
tener al fin la plaza deseada. Después de besar á Lidia en 
la frente, se sentó en un sofá y le dijo: 

-:?oca un poco el piano. 
L1d1~ .. tocó una composición de Beethoven. 

.. -H1J1ta mía, muy bien tocado-exclamó tomando á su 
h1¡1 ~n brazos,-¿sabes que tienes ya veintiún años? Y es 
preciso casa:se, porque papá tiene ya rnJs de setenta. 

-Soy feliz as!. 
-¿No quieres á nadie más que á mi, que soy tan viejo y 

tan feo?-lc preguntó Peyrade. 
-¿~_9uién quieres que ame? 

,, -H111ta mb, v~y á comer contigo; adviértcselo á Katt. 
1 engo el. pen~am1ento de casarte, de buscar un destino 
Y un marido digno de ti ... algún joven bueno y de t:ilento 
que pueda ser tu oi:gullo algún día. 

-Au~ no he visto más que uno que me haya gustado 
para marido. 

-¿Has visto uno? 
-:Sí, en las Tullerlas-contestó Lidia; - iba d.fodol~ 

el bm.o á la condesa de Serizy. 
-¿C:ómo se llama? 
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-¡Luciano de Rubempré!. .. Estaba yo sentada bajo un 
tilo con Katt, sin pensar en nada, y había junto á mí dos 
damas que dijeron: e Allí van la señora <le Scri1.y y el ~uapo 
Luciano de Rubempré , . Yo miré á la pareja á quien se 
referían aquellas damas. «¡Ahl querida, dijo la otra, hay 
mujeres que son muy felices!. .. A esa se le consiente todo 
porque se apellida Ronquerolles y su marido ocupa el 
podeP. «Pero, querida mía, le respondió la otra, Luciano 
le cuesta caro ... >1 ¿Qué quiere decir esto, papá? 

-Tonterías de las que dicen la gente de mundo- le 
contestó Peyrade á su hija. -Tal vez hacían alusión á 
acontecimientos políticos. 

-En fin, usted me preguntó y yo le respondo. Si usted 
quiere casarme, búsqueme un marido que se parezca á 
ese joven ... 

-¡Niña! - exclamó el padre-la belleza en los hombres 
no es siempre signo de bondad. Los jóvenes dotados de 
un exterior agradable no hallan ninguna dificultad al em­
pezar su vida; no despliegan ningún talento, están corrom• 
piJos por los halagos del mundo y necesitan pagar luegll 
los intereses de sus cualidades ... A mí me gustaría hallar 
para ti á ese á quien los ricos y los imbéciles dejan sin 
socorro ni protección. 

-¿A quién, padre mío? 
-A un hombre de talento desconocido ... Pero, calla, 

hij:t mía querida, que yo tengo medios para escudriñar 
todo París y para realizar tu programa presentándote, para 
que lo ames, á un hombre tan guapo como ese mal sujeto 
de quien hablas, pero con más porvenir, uno de esos hom­
bres señalados para la gloria y para la fortuna. ¡Oh! ¡ya no 
pensaba en ello! debo de tener un rebaño de sobrino , y 
tal vez entre ellos haya alguno digno de ti. Voy á escribir 
á Provenza. 

¡Cosa extrafta! en :iquel momento un joven, muerto <le 
hambre y de cansancio, y que había recorrido á pie el 
camino que separa París del departamento de Vauclusr, 
un sobrino del padre Canquoellc, entraba por la barrera de 
Italia en busca de su tío. En los suefios de la familia que 
no conocía el destino de aquel tío, Peyrade resultaba una 
fuente de esperanzas: ¡creían que había vuelto de las Indias 
eJrgado de rnillonesl Estimulado por aquellos cuentos del 
riorón cll'I fuego, :1 ,1ucl sobrino, llílmado Teodosio, habla 
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emprendido un viaje de circunnavegación en busca del tlo 
fantástico. 

Después de haber saboreado la dicha de su paternidad 
durante algunas horas, Peyrade, con los cabellos lavados 
y tefiidos, vestido con una levita de paño azul abrochada 
hasta el cuello, cubierto con una capa negra, calzadg con 
gruesas botas y provisto de un plano particular, caminaba 
lentamente á lo largo de la avenida Gabriela, donde Con­
tensón, disfrazado de tendero ambulante, lo halló delante 
de los jardines del Elíseo Borbón. 

-Sefior San Germán-le dijo Contensón dándole á 
su antiguo jefe el nombre de guerra,-me ha hecho usted 
ganar quinientos haces (francos); pero si he venido á apos­
tarme aquí ha sido para deciros que el condenado barón, 
antes de dármelos, ha ido á tomar informes d la casa (Pre• 
fectura). 

-Tal vez te necesitaré-respondió Peyrade. - He aqui 
nuestros nllmeros 71 1 o y 2 1; podemos emplear aquellos 
hombres sin que lo note la policía ni la prefectura. 

Contensón fué á colocarse junto al coche en ~ue el 
sel\or de Nucingen esperaba á Peyrade. 

-Soy el sefior de San Germán-dijo el meridional al 
barón acercándose á la portezuela del conde. 

-Bueno, suba usted conmigo-respondió el barón al 
mismo tiempo que daba orden de encaminarse hacia el arco 
de triunfo de la Estrella. 

-Usted ha ido á la Prefectura, señor barón, y eso no 
está bien. ¿Se puede saber lo que le dijo usted al señor 
prefecto y lo que éste le respondió?-preguntó Peyradc. 

-Antes de dagle quinientos francos á un pillastre como 
Con tensón, ega natugal sabeg si los había ganado. Y o 
he preguntado sencillamente en la Prefectuga si podía er11plt,1g 
á un tal Pey¡,ade en una misión delicada y si podía ttwg 
confianza en él... En las o~cinas me gespondirgon que e,q,1 
usted uno de los más hábiles y más hongados. Y nnda mjs. 

-¿Quiere el señor barón decirme de qué se trata, ahora 
que le han dicho mi verdadero nombre? 

Cuando el barón hubo explicado largamente su encuentro 
con ~ster, el grito del cazador que iba detrás del coche 
y sus vanos esfuerzos para alcanzarlos, le contó lo que 
había ocurrido la víspera en su casa, la sonrisn que se 
le había escapado á Luciano de Rubempré y la creencia de 

DE LAS L18ERTllOS 113 

Bianch6n y de algunos otros relativa á las rclncionc~ entre 
la desconocida y aquel joven. . 

-Escúcheme, señor barón; en prm~er lugar me entre• 
gará usted diez mil francos para los_ pnmeros gastos, ~?r­
que á usted en este asunto le va la vida! y como. su Hda 
rs una manufactura de negocios, precisa no olvidar nada 
para hallar á esa mujer. ¡Ah! ¡le han cazado á usted! 

-Sí, me han cazado... . , 
-Barón, si es preciso algo más, se lo diré; conf,e ustc_d 

rn mí-añadió Peyrade. - Ya coi:npr~nderá usted qu~ } o 
no soy un espla ... En 1807 era comisario gencrnl en :",n,ers, 
y ahora que ha muerto ya ~uis XVIII puedo decirle que 
dirigf siete años su contra-pohcla ... Conmigo no hay qu~ re• 
gatear. Señor barón, ya se le alca~za~á que no es posible 
hacer el presupuesto ele las conc1enc1as que ha~ que ~am­
prar antes de haber estudiado el a~unto. No se 1mp;ic1cnt~ 
usted, que yo lograré sus propó_s1tos; mas no crea que me 
va á pagar con dinero: no, yo quiero otra recompensa. 

-Con tal que no sea un geino ... -dijo el barón. 
-Es menos que nada para usted. 
-Me gusta eso. 
-¿Conoce usted á los Keller? 
-M~~- . 
-Francisco Kt:ller es yerno del conde de Gondre,·1llr, 

y el conde de Gondreville comió ayer en su casa de usted 
con su yerno. 

-¿Quién diablo le ha dicho á us~ed cso?-exc!~mó el 
barón.-Habrá sido Jogge, que chagla siempre-se d1¡0 para 
sus adentros el setíor de Nucingen. 

Pcyrade se echó á reir, y al ve~ e~ta risn el banquero 
concibió extrañas sospecha_s sobre su c:rndo_. 

-El conde de Gondrev1lle está en s1tuac16n de logra_1mc 
una plaza que deseo obtener en la Prefectura de Policla, 
acerca de cuya creación tendrá el pr~_fect~ una mcm~· 
ria antes de cuarenta y ocho horas-d110 r cyrade cont1• 
nuando la exposición de su plan.:-Píd~le esa plaza para 
mi; haga que el conde de Gondrev1II: qmm ocup~~se de 
este asunto con calor, y asl me pagara usted el scrn_c,o que 
voy ¡\ prestarle. Me basta con su _palabra, porque, s, falt~s~ 
;l ella, llegarla dla en que maldeetrla usted su suerte... S1; 

lo juro como me llamo Peyrade. . 
-SI, yo le doy mi palabra de ho11og de haceg lo posible. 

I' ¡,kn<lc,rs y mi rii~•. - 8 



114 ESPLENDORES Y MISERIAS 

-Si yo me limitase á hacer lo posible por usted, no 
haria bastante. 

-Bueno, obrngé francamente. 
-Francamente... eso e lo único que quiero - dijo 

Peyrade,-y la franqueza es el único regalo algo nue,·o que 
podíamos hacernos uno á otro. 

-Francamente-repitió el barón.-iDónde -,uitgt usted 
que lo deje? 

-En el extremo del puente de Luis X\'I. 
-En el puente de la úimag.i -le dijo el barón á su la, 

cayo.-AI fin voy á 1•tg á mi aJog,1,ia desconocida-se dijo 
al verse solo. 

-¡Qué cosa más rara!-se decla Peyrade mientras 
volvía á pie al Palais-Royal, donde se proponía triplicar 
los diez mil francos para constituirle una dote á Lidia.­
Heme aqul obligado á espiar al joven que ha encantado á 
mi hija con una mirada. Debe ser alguno de esos hombres 
que tienen gancho paru la mujtr-se decla empleando 
aquellas expresiones enérgicas y pintore cas que con tanta 
frecuencia y gusto solía emplear también Corentln. 

Al volverá su casa, el barón de Nucingen no se parecla 
á sl mismo, y asombró á sus criados y á su mujer con u 
cara alegre y animada. 

-¡Pobres accionistasl-dijo Tillet á Rastiñac. 
En aquel momento volvlan de la Ópera y tomaban el te 

en el saloncito de Delfina de Nucingen. 
-Sl -dijo sonriéndose el barón al oir la exclamación 

de su colega,-ya siento deseo de hactg negocio. 
-<Ha visto usted acaso á su desconocida?-le preguntó 

la señora de Nucingen. 
- o-respondió,-sólo tengo tspegan:a de ha/11gla. 
-¿Hay quien ame nunca de ese modo á su mujer?-

dijo la sefiora de Nucingen sintiendo celos ó fingiendo 
sentirlos. 

-Cuando sea suya, espero que nos invitará á crnar 
algún dfa, pues tengo ya curiosidad por ver á la criatura 
que ha tenido el mérito de rejuvenecerle de este modo - le 
dijo Tillet al barón. 

-¡Oh! ¡e una m,1g,1villa! - exclamó el anciano ban• 
quero. 

-Se va á dejar cazar como un pájaro- le dijo al oído 
Rastiñac á Delfina. 

I 
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-¡Bah! sobrado dinero gana para... .. . 
-Para repartir un poco ¿verdad?-d1¡0 T11let d l, 

rone a interrumpiéndola. . . 
ucingen se paseaba por el salón como s1 no pudiese 

estar quieto. 
-Este es el momento de lograr que le pague de nuevo 

las deudas - k dijo Ra tiñac al oldo á la b~ro_nesa .. 
En este momento, el falso cura, que hab1a ido a _la call · 

Taitbout para hacerle las últimas recomendac1o~e . • 
Europa que era la que tenía que desempeñar el pri~c1p .. l 
papel d~ la comedia representada para engañará Nuc1~aen, 
se marchaba lleno de esperanza, acompañado Je L~ciano, 
el cual sentla verdadera inquietud al verá aquel sem1d1a?lo 
tan bien disfrazado que ni él mismo lo habría reconoc1du 
á no ser por la voz. . 

-¿Dónde diablo has hallado esa mu¡er más hermosa aun 
que Estcr?-le preguntaba á su corruptor. • 

-Hijito mío eso no se encuentra en París. E a tece 
no se fabrican e~ Francia. 

-~1ira, aun estoy at~rdido de admiración. ·¡La ~'cnu 
Calípiga no está tan bien formada como ella Ha} par. 
darle el alma al diablo por poseerla... Pero ¿de d~ndc la 
has sacado? 

-Es 13 muchacha más hermosa de Londres, y mal? á 
su amante en un acceso de celos. El amante era un m1 C· 

rabie cuya muerte celebró la policía por lo mucho que 
daba que hacer, y ella ~a sido envi_ad:i po~ una temporad:t 
, Parfs, hasta que el cnm~n haya s_1_do olv1da~o: La tunanta 
ha recibido buena educación; es h11a de un ministro y habla 
el francés corno su lengua propia. Ella no sabe m podrá 
saber nunca lo que hace aqul. Le han dic.ho que, :ii lograba 
conqui tarte podría comerte muchos millones ... pero que 
eras celoso' como un tigre y que tenía que hacer la misnrn 
vida que hacia _Ester. Ella no. sabe cómo te llama . 

-¿Y i Nucingen la prefine e á E~ter? 
-¡Ah! ¡tonto!- exclamó el falso cura.- ¡Hoy temes qu 

no se realice lo que tanto te asustaba ayer! No tenga 
cuid:ido. Esa joven e rubia y ~lanca y tiene los ojos ~7Ule ¡ 
es lo contrario de la hermosa JUdía, y no posee los o¡os de 
Ester, capaces de conmover J-un hombre tan podrido CO\TIO 
Nucingen. ¡Q_ué diablo! ¡ya comprenderás qu no es lógico 
que tú oculta e ~ un fenómeno de fe !dad! Cuando e a 
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mufteca_ baya desempe6ado su papel, la enviaré á Ro 
á Madrid, donde hará na~r muchas pasiones. 

-Pues .P que _podré d1úrutar de ella poco tiempo 
vuelvo-d1Jo l.uc1ano. ' 

-Anda, hijo mfo, divié1:tete ... Mañana tendrás un 
mú. Yo espero á uno que tiene que venir á decirme 
que pasa.en casa del barón de Nucingen. 

-¡Quién es? 
. -La querida de su criado, porque es preciso 

siempre lo que pasa en casa del enemigo. 
A las doce de la noche, Paccard, el cwidor de 

halló _al cura en el puente de las Artes, que es el sitio 
apropiado de París para ~blar en secreto. Al mismo tie 
que ha~laba, el cazador miraba á un lado mientras que 
cura miraba al otro. 

-:-El barón ha ido esta ~aftana á la Prefectu;a de cu 
i c1n~o, y esta noche ~-ª dicho que le prometieron hallar 
la mu1er que busca-d1¡0 el cazador. 

-¿~taremos espiados?- prcguntó Jacobo Collin­
¿por quién? 

-~e ha servido ya de Louchard el guarda de 
merc10. ' 

-Eso sería una niríeria-rcspondió el cura.-Lo ú • 
que n~s d~rf•.q~e temer serla la brigada de seguridad 
la pohda 1ud1c1al; y, desde el momento que ésta no 
mueven, nosotros podemos mo\'erno . 

-¿Cuál es la orden hoy?-preguotó Paccard coa 
tono r_espetuoso de un mariscal que fuese á recibir órde 
de Luis XVIII. 

-Saldréis t~da~ las noches á las diez-le respondió 
falso cura,-é 1ré1s á buen pas~ al b

1
osque de Vincenne 

bosque de Meu~ón 6 al de ,Ville-d Avray. Si alguien 
obser_va ú os sigue, no hagáis caso; sé complaciente y 
rruptJble y habla de los celos de Rubempré el 
está loco _por la seftora .Y no quiere, sobre todo, que na 
s pa que tiene una _querida de ese género. 

-¡Basta! ¿debo 1r armado? 
. -¡De ningún modo!.--exclamó Jacobo Coll!n.-¿De 

s1.rve un arm3? para causar desgracias. No te sirvas 
nmgdn cuo de tu c_uchillo de cazador. Cuando ~e 
pueden ron!per l~s piernas á un hombre con el golpe 
yo te ensel'ic, cuando puede uno batir e contra tres homb 
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os con la seguridad de tumbar á dos antes de que 
yan movido, lqué temes? ¿No Ue\'3 el bastón? 
¡Es verdad!-dijo el cazador. 

Paccard, hombre de hierro con brazo de acero, patillas 
· u, cabellera de artista, y cara lívida é im¡>asible 
o la de Contensón, ocultaba su fogo idad y gozaba de 
asp cto de tambor mayor que alejaba toda sospe-
Un escapado de presidio no tiene nunca la fatuidad 

la convicción de sus méritos. Sacerdote del presidio, 
ía la amisto admiración que Peyrade sentía por Co· 
In. Aquel colo o de piernas largas, mucho hueso y poca 
e, no daba nunca un paso sin examinarlo todo con esa 

'dez plácida propia del ladrón ó del espía. Seco, ~gil, 
e to á todo siempre, Paccard hubiese sido perfecto, 

decla Collln, s1 no tuviese el flaco de la bebida; tan 
ndo poseía el talento n cesario al hombre que vive en 

con la socied d. Al entrar en su casa, Paccard ab­
bia el oro líquido que le servía á copitas una joven 

da de Dantzick. 
-Abriré el ojo-dijo Paccard poniéndose el magnifico 

brero de plumas después de haber saludado al que él 
ba su confesor. 

He aquí por qué serie de acontecimiento , dos hombres 
inteligentes como eran, cada uno en su e f era, Jacobo 

llín y Peyrade. llegaron á hallarse cara .l cara en el 
mo terreno y á desplegar su genio en una lucha en ~u 

cual combatla por su pasión 6 por sus intereses. F ué 
uno de esos combates ignorado , pero terribles, en 
se gasta en talento, en odio, en irritacione , en mar­
y contramarchas y n a tucia • tanto poder como 
adquirir una fortuna. Hombres y 'medios, todo fué se• 

to por parte de Peyrade, á quien su amigo Corentin 
undó en aquel a unto, que era para ellos un verd:idero 
go. Por eso la historia es muda re pecto á este asunto, 
mo lo es acerca de las verdadera causas de muchas re• 
ucioncs. Pero he aqul el resultado. Cinco dias despué 
la entrevista del sei\or de Nucingen con Peyradc en los 
mpos Ellseos, una mañana, un hombre de unos cincuenta 
os dotado de esa figura de blanco de cerusa que se com• 
nen los diplomáticos, vestido con levita azul, y con aires 
ministro, se apeó de un e pléndido coche, dándole , su 

· do las rienda . Preguntó si estaba vi ible el barón de 
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Nucingen al criado que ocupaba el vestibulo y que Ir abrió 
respetuosamente la puerta. 

-¿El nombre del señor?-le preguntó el criado. 
.-Dígale al señor barón que vengo de la avenida Ga­

hnela-~espondió Corentín.-Si hay gente, guárdese de 
pronunciar este nombre en voz alta, porque se expondría 
á que le pusiesen de patitas en la calle. 

Un minuto después, el criado volvió y llevó á Corentln 
al despacho del barón, por las habitaciones interiores. 

Corentfn cambió su mirada impenetrable con otra mirada 
análoga del banquero. · 

-S:ñor b~rón, vengo en nombre de Peyradc ... 
-Bien-d1¡0 el barón echando el cerrojo. 
:-La querida d.el señor de Rubempré vivo en la calle 

Tanbout, en la antigua casa de la señorita de Bellefeuillt 
la ex amante del señor de Granville, el fiscal general. ' 

-¡Ah! ¡tan cegca de mil-exclamó el barón-¡es gago.' 
--No me cuesta trabajo creer que esté usted Joco por 

mujer tan hermosa, pues á mi me ha dejado encantado­
afiadió Corentín.-Luciano está tan celoso de esa muchacha 
que le prohib: salir, y ella, al parecer, 1~ ama, porque en 
los cuatro anos que lleva en la casa, n1 los vecinos ni el 
portero, ni los propietarios han podido \'erla. La niña' no se 
pasea más que por la noche. Cuando sale, las ventanillas 
del ~oche llevan las cortinillas bajas y ella se pone un velo. 
l ,uc1ano no la oc_ulta únicamente por ce\os, sino que lo 
hace porque aspm1 ~ ca~ars~ c_on la señorita de Grandlieu, 
Y.. es actualmente el favo_rito tnt11no de la señora de Scrizy. 
Lomo es natural, él quiere conservar su querida p1'rblica y 
no romper con su prometida. Usted es, pues dueño de la 
situación: Luciano sacrificaría su placer p~r sus intereses 
y por su vanidad. Usted es rico; tal vez se trata de su 
última dicha, J debe mostrarse generoso. Por medio de la 
camarera podr,í usted lograr sus deseos. Dele usted una 
docena de miles de francos á la criilda y ella se encargará 
de e.~conderle en el cuarto de su ama. 

Ninguna figura retórica serviría para describir el tono 
firm y absoluto de Corentfn, gue era observado por el 
barón con una expresión de asombro que había procurado 
ocultar con su impasible rostro. 

- Ve~go ~ pedirle ci~co mil francos para Pcyrade, que 
ha perdido crnco de los billetes que usted le dió, ¡una des· 
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gracia!-dijo Corcntín con tono de mando.-Peyradc _co­
noce demasiado bien París para hacer gastos en an~nc1os, 
y ha contado con usted. Pero no cs. esto lo m~s _impor­
tante - dijo para quitarle importa~c1a á la petición. de 
dinero.-Si no quiere usted tener d1s~u~tos en su ve¡ez, 
obténgale á Peyrade la plaza que sohc1tó, lo cual _J~ serla 
;I usted muy fácil. El director general de la pohc1a del 
Reino debió de recibir ayer una nota _respecto á este punto. 
Se trata úni.::amente de q_ue Gondrev11le le h~ble del asunto 
al prefecto de policía. Dígale usted á Maligno, conde de 
Gondreville que se trata de hacerle un favor á uno de los 
que le dese~bara1.aron de los señores de Simeuse, y verJ 
cómo se mueve. 

-Señog, aqul tiene usted -;-- dijo el barón entregando 
á Corentln cinco billetes de mil francos. 

-La camarera es amante de un cazador llamado Paccard, 
que vive en la calle de Provenza, en casa de u~ cochero, 
y que se alquila como cazador á los q1Je qmeren darse 
aires de príncipe. Podrá usted llegar á hablarle á _ la ca• 
marera de la señora Van Gobseck por Paccard, un pillastre 
piamontés muy aficionado al vino. 

Indudablemente esta última declaración, hecha á modo 
de postdata, era el precio de los cinco mil ~rancos. El,barón 
procuraba adivi~ar á q~é raza perte_nec1~ Corentm, ~~ 
quien veía más bien un director de esp1ona1e que un esp1a, 
pero Corentín siguió siendo para él lo que es para un ar­
queólogo una inscripción en la cual faltan las tres cuartas 
partes de las letras. 

-¿Cómo se llama la camagega?-preguntó. 
-Eugenia-respondió Corentfn saludando al barón y 

marchándose. 
g¡ barón de Nucingcn transportad? d~ alegria, abandonó 

todos sus negocios_y se fué á ~us. h~b1tac1ones en ese estado 
de felicidad de un ¡oven de vemtJcm~o afios que ~oza J,l de 
antemano de los placeres de una cita con su pmnera qu~­
rida. Después tomó todo el dinero que tenía .en su caJa 
particular, una surn~ con la c~al habría podido hacer la 
dicha de una aldea crneuenta mil francos, y se los puso en 
el bolsillo de la ievita; pero la prodig_alidad de los mi!lo­
narios no puede compararse con su av1<lcz de ganancias. 
Cuando se trata de un capricho, de una pasión, el dinero 
no es ya nada para los Cresos; porque, en efecto, les es más 
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dífíc!I tener caprichos que oro. Uo goce es lo más raro en 
su vida de hastío, llena de esas emocione~ que producen 
l?s golp~s ~e la especulación. Ejemplo: Uno de los más 
neos capnal!stas de París, conocido por sus extravaaancias 
cncuent_ra un día en los bulevares á una obrera e~cesiva'. 
men:e linda acompañada de su madre y dando el brazo á 
ur~ Jove~ de pobre apariencia. Al primer golpe de vista, el 
m1llonano se enamora de aquella parisiense; la sigue á su 
casa, entr~, se hace narrar aquella vida mezclada <le bailes 
de día~ sin pan,. de_ di versiones y de trabajo, se interes~ 
por la ¡oven Y. deJa cmco billetes de mil francos bajo una 
m~neda de cmco: una generosidad deshonrosa. Al día si• 
gu1ente, un famoso tapicero acude á recibir órdenes de la 
obrera, amuebla una habitación que ella misma escoge y 
gasta en ello veint~ mil francos. L~ obrera se entrega' á 
esperanzas fantásticas: viste conrementemente á su madre, 
se alaba de poder colocar á su ex amante en las oficinas 
ue una Compañía de se~ros, espera ... uno, dos días ... una, 
dos_ sei_nanas; se cree obligada á ser fiel, y se empeña. El 
cap1tahsta! llamado á Holanda, había olvidado ,¡ la obrera, 
y no fué 111 una sola vez al p:i.raiso en que la había colocado 
del ~ual cayó e_lla todo lo bajo que es posible ooer en Paris'. 
~ucrngen no ¡ugaba, Nucingeu no protegía las artes Nu­
cmgen no, tenía ningún capricho: era, ¡mes, natural qt;e se 
lanzase mgamrnte á su pasión por Ester, según esperaba 
c.l falso cura. 

Desp~és de almorzar, el barón llamó á su criado Jorge 
Y _le _d,¡o que. fuese á la calle Taitbout á rogarle á la 
senorita Eugenia, ~amarera de la sefiora Van Gobseck, que 
p¡¡sase P?r sus oficinas para un asunto importante. 

-Gurala tu y hazla subig á mi cuagto, diciéndole que ha 
hecha su Jogtun,1. 
. A J?rge le costó mucho trabajo decidirá Europa-Eugenia 

,1 segu1rle. ~ La s1;ñora no me permite nunca salir; podrfa 
perder l_a colocación, etc., etc. o1 ; así es que Jorge hizo valer 

• ~us m§ntos á los oídos del barón, el cual le dió diez luises. 
, - S! la señora sale esta noche sin llevarla consigo, 

bugem~ vend_rá á eso de las díez-k dijo Jorge¡¡ su amo 
cuyos 010s brillaban como carbunclos. 

:-Bueno, vea á peinag111e y á vestigme á las diez pues 
'flllé~O pageceg lo me¡og que pueJa. Yo creo que logragi! 1·eg 
,1 m1 amada, ó el dinego no es dinego. 
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De doce á una, el barón se tiñó los cabellos y las patillas. 
A las nueve el barón, que tomó un baHo antes de comer, se 
compuso s~ perfumó se adonisó. La señora de Nuciogen, 
sabedora' de aquella m~tamoforsis, quiso procurarse el pla­
cer de ver á su marido. 

-¡Dios mio! ¡qué ridículo es usted!-le dijo.-Vamos, 
vamos, póngase una corb:ita de satln negro en lug~r de 
esa blanca que hace resaltar más la dureza de sus patillas. 
Además que as! estará más elegante, más distin~ído 'f 
parecerá un antiguo co~sejero del parlamen_to. {?_uitesc 
también esos botones de diamantes, que valen cien mil fran­
cos cada uno porque esa mona se los pedirla y usted no 
podría negi/selos ... y ... para dárs:los á esa perdida, vale 
más que me los ponga yo en las ore¡as. 

El pobre financiero, admirado de las oportunas y justas 
advertencias de su mujer, le obedccla retuofuñando. 

-¡Gidículo! ¡gidlculo!... Yo no le he dicho á ~sted nun­
ca que estuviega gidícul,1 cuand? usted se ataviaba p.ig11 
p,1gecegle bien á su pequeño Gast1ñ..1c. 

-Supongo que no me habra encontrado ~sted nunca 
ridícula. ¿Soy )'O mujer capn de cometer seme1antes faltas 
Je ortografía en mi tocado? Veamos, vuélvase. Ab~·óchcse 
la levita hasta arriba como hace el duque de Maufngneusc 
dejando sueltos los a'os últimos ojales de arriba y además 
procure parecer joven. . . 

-Sefior-dijo Jorge,- 4 aquí está la señorita Eugenta. 
-Adiós, s~ñog<1 ... -exclam6 el ~anqucro acompali~n<lo 

á su mujer hasta más allá de los llnntes de sus hab1tac1ones 
respectivas, para estar seguro de q_ue no escuchar/a la con­
ferencia. 

Al volver tomó de la mano á Europa y la llevó á su 
cuarto con ~na especie de respeto ir9ntco. . • 

-Bueno, pequeña, ya puede dec1g~e feliz, pogque esta al 
segi•icio de la m11jeg más bonita del mundo... Su .Jogturuz de 
usted está hecha si se aviene á lublag en mr fcwog y á 
ponegu de mi pngte. 

-Ni por diez mil francos hada tal cosa- exclamó Euro• 
pa.- Señor barón, ya comprenderá usted que yo soy ante 
tollo mujer honrada ... 

-Si, y cuento pngt1g ~ie~ su hongadez. Eso es lo que se 
llama en el comcgcio la cugt?s1daJ. .. . _ 

-Pero no es esto lo único-dr¡o Europa.-S1 el scnor 


